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fíÜESTRO GRABADO 

Buscaba Colon las Indias por otro camino que el 
usado hasta entonces, y se vio atajado por-dos cosas. 

Primera: una masa de tierra que se extendía de 
polo á polo, y que después se llamó América. 

Segunda: la voli^ntad de su rey que, habiéndole 
ofrecido el vireinato de las tierras que descubriese 
y vincular esta dignidad en su descendencia, intro­
dujo después en el cumplimiento de esta promesa 
la ligera variante de hacerle volver á España car­
gado de cadenas. 

Descubrió un continente de muchos millones de 
almas y no pudo dar su nombre más que á una po­
blación de 4.00O habitantes. 
. Decididamente, el descubrir mundos nuevos no 
era una ganga en tiempos de Fernando el Católico. 

La población que lleva el nombre del 
ilustre genoves está en la Atiiérica Cen­
tral sobre la punta Noroeste de la pequeña 
isla de Manzanillo, y ya hace muchos 
años que su situación hace de ella el 
punto de partida de diferentes empresas. 

Los viajeros que se dirigían á San Fran­
cisco de California hacían escala en Co­
lon, aunque sólo por el tiempo necesario 
para cambiar de vehículo, tomando el 
ferro- carril de Colon á Panamá. 

Verdad es que, viajeros menos impa­
ciente; que los impulsados por la fiebre 
del oro, tampoco habrían encontrado en 
Colon atractivos que hubiesen prolonga­
do su permanencia. 

La isla de Manzanillo no es otra cosa 
que un banco de gui|arros sobre los c u a ­
les! los arrastres y aluviones han hecho po­
sible la vida vegetal. La población consta 
de dos barrios, situado el uno sobre un 
arrecife madrepórico que se levanta un 
metro sobre el mar, y que forma la parte 
más fírme y seca del suelo de la isla, sien­
do el otro una mansión de pantanos y 
barrancos. 

El primero es el barrio de los blancos, 
y en él viven empleados del ferro-carril, 
negociantes, viajeros, etc. 

Las casas, que son de un piso y espa­
ciosas, más que casas son rompe-cabezas. 
Todos sus materiales, desde el ladrillo 
hasta la madera, desde la cal hasta el 
hierro, salen de Europa ó de los Estados-
Unidos trabajados y dispuestos de forma 
que no haya más que unir las diferentes 
piezas y construir así con suma rapidez 
una vivienda. 

Me tiguro que en las fábricas europeas 
ó norte-americanas que faciliten esos ma­
teriales se recibirán con frecuencia cartas 
por este estilo: 

• Por la línea de vapores tal ó cual, sírvase usted 
mandarme una casa de tantos metros de altura y 
destinada á cubrir tantos de superficie. Que no 
tenga casero, ni portero, ni piano en la vecindad. 
Muebles para el despacho, clase H, sillería para la 
sala, clase B, y muebles para las habitaciones de mi 
esposa, clase P. 

• Las maderas, las telas y todo, en fin, que sea co­
lor de castaña. Es capricho de mí mujer, que tam -
bien es castaña.» 

El barrio de las gentes de color lo constituyen 
barracas miserables hechas con maderos mal segu­
ros y tablas de las cajas en que se importan el ja­
bón, el coñac ó el vermout, sujetas con clavos ó 
con lianas. 

En cuanto sopla un viento de alguna intensidad 
dan en tierra muchas de ellas. 

Entre ambos.barrios están los pantanos, á los que 
se ha puesto en comunicación con el mar, evitan­
do así la descomposición y pestilencia de sus aguas. 
Por esta comunicación penetran de vez en cuando 
los temibles aligátores, ó. los que nadie persigue ni 

molesta porque limpian de todo género de desper­
dicios el fondo de los pantanos. 

Puede suponerse que en las cabanas de los ne­
gros imperan el desaseo y la miseria, y esta falta 
de limpieza viciaría de una manera alarmante la 
atmósfera, si el ayuntamiento de Colonia no tu­
viera perfectamente organizada la sección de poli­
cía urbana, cuyo personal es el siguiente: Para la 
limpiczi de los pantanos los cocodrilos que hemos 
mencionado, y para las inmundicias que los negros 
amontonan á la puerta de sus viviendas están los 
cerdos, los perros sarnosos y algunos gallinazos. 

Como se vé, los uniformes de aquella municipa­
lidad no son muy vistosos; pero en cambio, hay 
motivos para creer que todos esos animales cum­
plirán su benéfica tarea con la mayor puntualidad 
y sin los descuidos y ncgligcqcias que son privile­
gio de la raza humana. 

Al decir esto no exageramos. Los poemas del se­
ñor Velarde son verdaderas acuatelas. El genio 
pictórico del joven poeta sevillano se reveló en la 
noche del sábado en todo su poder, en su nuevo 
poema Hernando de Laredo. 

El escogido público que llenaba el salón de sesio­
nes del Ateneo oía con especial deleite las brillan­
tes estrofas delSr. Velarde, en las que se unen en di­
fícil y artístico comercio la brillantez y riqueza del 
colorido, con la sobriedad, escollo en que suelen 
tropezar los que cultivan la poesía descriptiva. 

Como una débil muestra de las bellezas que con­
tiene Hernando de Laredo, vean nuestros lectores 
la siguiente descripción: 

«Ya de la choza en el ahumado ¡techo 
su nido abandonó la golondrina, 
de barro, pluma y granzones hecho. 

Hotel de Washington en Colon. 

Pues ni aun esto. 
Tanto los caimanes como los perros, los gallina­

zos y los cerdos, acuden unos dias y otros muchos 
no acuden al cumplimiento de su deber. 

Al fin, empleados de ayuntamiento. 
F. SERRANO DE LA PEOROSA. 

V E L A D A DEL ATENEO. 

Si el Sr. Velarde se hubiera dedicado á la pintu­
ra en vez de dedicarse á arrancar á la lira brillan­
tísimas notas, estamos seguros que los productos 
de su pincel serían buscados con afán por los afi­
cionados y se cotizarían á gran precio en los mer­
cados artísticos. 

Su rica imaginación meridional encontraría de 
seguro en la paleta ideales combinaciones de luz 
y de colorido, tonos delicados, sombras misterio­
sas, toques enteramente originales, y todo ese con-
junto de bellrzas pictóricas que han inmortalizado 
á Fortuny. 

Sólo el abrojo de acerada espina 
crece en los campos que azotó el ventisco, 
y los rebaños, cuando el sol declina, 
famélicos retornan al aprisco. 

Ya gárrulo al volar, no mece el viento 
hojas, ñores y espigasen los prados, 
y en vano pugna el sol sin ardimiento 
por disipar las brumas y nublados. 

La raíz de las plantas se soterra 
sin encontrar el jugo de la vida 
congelado en el fondo de la tierra, 
y arrancada por rudo torbellino 
muere al fin la hoja seca, convertida 
en alfombra crujiente del camino. 

El ave teme desplegar el vuelo, 
en la colmena enciérrase el enjambre, 
el hombre en el hogar busca consuelo, 
y trocados, en fin, la hartura en hambre, 
en páramo el verjel, el agua en hielo, 
la luz en sombras y en fragor la calma, 
parece que gravitan sobre el alma 
los luiblados que c tuzan por el cielo.» 

Echan muchos de menos en el nuevo poema de | 
Sr. Velarde el elemento humano, es decir, la acción 
dramática, cuyo desarrollo representa siempre el 
poema. 

Para nosotros, Fernando de Laredo, su desmedi­
da ambición y su arrepentimiento, son motivos so­
bre los que la rica fantasía del Sr. Velarde ha bor­
dado primorosamente bellísimos paisajes, sin que 
esto sea negar al joven poeta genio dramático que 
se revela en ciertos detalles, y que en otros poemas 
esperamos desarrollará por completo. 

JPSPECTACULOS 

EL GURDIAN DE LA CASA 

Pocos éxitos hemos presenciado tan completos, 
tan merecidos y en los que tan unánime se haya 
mostrado la opinión del público, como en el que 

anoche obtuvo la nueva producción de 
D. Ceferino Palencia, el joven autor de 
Carrera de obstáculos. 

El Guardian de la casa realiza de lleno 
todos los fines de una obra dramática: 
deleita, conmueve, enseña. 

Deleita por su bien combinado artifi­
cio, por sus versos Huidos, fáciles, correc­
tos, tales que muchas veces parecen pro­
sa natural y sencilla; por la lógica que 
preside en todas las escenas, por el buen 
gusto que la obra revela en todos los de 
talles de su estructura. 

Conmueve, porque en ella juegan sen­
timientos delicadísimos y un¡conocimien-
to de las fibras más exquisitas del cora­
zón, conocimiento asombroso en un jo ­
ven que apenas cuenta veinticuatro años 
de edad. 

Enseña, porque en esa obra se toca un 
problema difícil, complejo y no bien ex­
plorado; el problema^de la educación psi­
cológica de la mujer, no educada todavía 
en nuestras sociedades más que en los 
toquesy exigencias del buen tono, y cuan­
do más, en los inconexos detalles de una 
erudición superficial y fútil. 

El drama del Sr. Palencia es sin dis­
puta de los que habrán de presenciar to­
das las clases de la sociedad, y esto nos 
excusa de dar á nuestros lectores idea de­
tallada de su argumento. 

Los actores I contribuyeron poderosa­
mente al buen éxito de la obra. El be­
neficiado, Sr. Mario, hizo un tipo deli­
cioso y bien estudiado, obteniendo entu­
siastas aplausos, que compartió con la 
señora t ubao , inspirada y feliz anoche 
como siempre; cen el Sr. Rossell, oportu­
no y característico en su papel, y con las 
señoras Fenoquio y Reig. 

Al par que Mario recibía aplausos y 
regalos desús adminiradores, Palencia era objeto, 
una vez terminada la obra, de una ovación en­
tusiasta y merecida, de esas que constituyen el 
premio más valioso para un poeta. -^F. S. 

Esta noche se dará en el Circo de Price una es-
cogida y variada función, en la que la familia An­
tonio ejecutará sus arriesgados y sorprendentes 
ejercicios. Como martes, esperamos que el espec­
táculo estará muy concurrido. 

Se hacen grandes preparativos para el baile del 
jueves. 

El sábado próximo parece que se estrenará en el 
teatro Español el drama en tres actos y en verso 
del Sr. Cavestany titulado Despertar en la sombra. 
A éste seguirá el nuevo drama que está concluyen­
do el Sr. Echegaray. 

En esta semana tendrá lugar en el teatro Real la 
primera representación de la ópera El Profeta, que 
cantarán Gayarrc y la Pasqua. 


